
Trastorno del lenguaje receptivo y expresivo

Jack es un niño de 5 años al que se le ha diagnosticado un trastorno del lenguaje 
caracterizado por dificultades en las habilidades lingüísticas receptivas y expresivas. 
Para abordar esta cuestión en un entorno educativo, una estrategia que podría 
emplearse son las observaciones en el aula. Las observaciones de un profesor o de 
un logopeda pueden servir para controlar las habilidades lingüísticas de Jack 
durante las actividades de clase y las interacciones con sus compañeros. Los 
profesores también pueden proporcionar instrucción específica y retroalimentación, 
utilizando ayudas visuales e instrucción en grupos pequeños para apoyar el 
desarrollo del lenguaje de Jack. Además, se pueden utilizar pruebas estandarizadas 
de evaluación del lenguaje y listas de control de padres y profesores para identificar 
cualquier área específica de dificultad que deba abordarse. La identificación e 
intervención tempranas pueden ser clave para mejorar las habilidades lingüísticas 
de Jack, y un enfoque de equipo multidisciplinar en el que participen profesores, 
padres y logopedas puede ser eficaz para identificar y tratar los trastornos del 
lenguaje en los niños.

Una estrategia eficaz para identificar y tratar los trastornos del lenguaje en un 
entorno educativo es un planteamiento global en el que participa un equipo 
multidisciplinar, formado por profesores, padres y logopedas. El objetivo es 
identificar precozmente a los niños con trastornos del lenguaje y ofrecerles 
intervenciones adecuadas para favorecer su desarrollo.

El primer paso de este planteamiento es el cribado. La detección precoz puede 
ayudar a identificar a los niños con riesgo de trastornos del lenguaje. Puede 
realizarse mediante pruebas estandarizadas, listas de control de padres y 
profesores y herramientas de detección del lenguaje. Estas herramientas permiten 
identificar de forma rápida y sencilla a los niños que pueden necesitar más 
evaluación y apoyo.

El segundo paso es la evaluación. Una vez que se ha identificado que un niño tiene 
un trastorno del lenguaje, es necesaria una evaluación para determinar las áreas 
específicas de dificultad y desarrollar un plan de intervención específico.

El tercer paso es la intervención. La intervención consiste en proporcionar 
instrucción lingüística específica y apoyo para mejorar las habilidades lingüísticas 
del niño. El profesor puede desarrollar y poner en práctica un plan de intervención 
con los padres, que puede incluir el uso de ayudas visuales, la repetición y la 
instrucción explícita para apoyar el desarrollo del lenguaje del niño.

El cuarto paso es la supervisión del progreso. El seguimiento de los progresos 
consiste en evaluar periódicamente las capacidades lingüísticas del niño para 
determinar si la intervención es eficaz y si es necesario introducir ajustes en el plan 



de intervención. El seguimiento del progreso puede realizarse mediante la 
observación, evaluaciones informales y pruebas estandarizadas.

Además de este enfoque global, también hay estrategias específicas que pueden 
utilizarse para apoyar el desarrollo del lenguaje de los niños con trastornos del 
lenguaje. Estas estrategias incluyen:

1. Utilizar ayudas visuales: Las ayudas visuales, como imágenes, diagramas y 
gráficos, pueden ayudar a los niños con trastornos del lenguaje a entender 
conceptos lingüísticos y mejorar su comprensión.

2. Instrucción explícita: Dar instrucciones claras y explícitas puede ayudar a los 
niños con trastornos del lenguaje a entender lo que se espera de ellos y 
reducir la confusión.

3. Utilizar la repetición: La repetición puede ayudar a reforzar los conceptos 
lingüísticos y favorecer la memoria del niño.

4. Utilizar modelos: Modelar el uso adecuado del lenguaje puede ayudar a los 
niños con trastornos del lenguaje a aprender a utilizarlo correctamente en 
distintas situaciones.

5. Proporcionar un refuerzo positivo: Proporcionar retroalimentación positiva y 
refuerzo puede ayudar a motivar a los niños con trastornos del lenguaje a 
seguir trabajando en sus habilidades lingüísticas.

La identificación e intervención tempranas son fundamentales para apoyar el 
desarrollo del lenguaje de los niños con trastornos del lenguaje y promover su éxito 
académico y social.


